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ARísrómíes: Acerca del alma. Introducción,traduccióny notasda Tomás Calvo
Martínez.Biblioteca Clásica.Madrid, 1978.

El libro Acerca del alma es,sin duda,uno de los másimportantesdel Corpus
aristotelicuni, tanto por su valor intrínsecocomo por la influencia enormeque
ha ejercido en la filosofía posterior. Sin embargo,es un libro que ha sido muy
descuidadopor los traductoresespañoles:existen pocastraduccionesy las que
existen son, generalmente,de escasovalor. Por alio suscita mucho interés Ja
aparición del presentalibro, que viene ademásavalado por su inclusión en la
recién creaday, sin embargo,ya prestigiosaBiblioteca Clásica Grados.

Hemoshabladoda la traducción,paroal libro contienemás: unaintroducción
general a la obra de Aristótelesy una introducción espacialal libro Acerca del
alma. Examinaremossucesivamenteestas trespartes.

1. Comenzaremoscon la introducción general a la obra de Aristóteles. Se
trata de una introducción expositivay fundamentalmentefilosófica, aunquesin
olvidar en ningún momento los problemasfilológico-genéticosdc la obra aristo-
télica. El objetivo fundamentalde la introducción consiste en ofrecer una vi-
sión global da las doctrinas aristotélicasen los distintos sectoresde la filoso-
la: epistemología,lógica, cosmología,metafísica,antropología,ética.- - Es inne-

cesariodecir queuna exposiciónde astanaturalezadebe limitarse a lo esencial
y que no puede adentrarseen ci examende puntos controvertidos.Dentro de
estaslimitaciones, sin embargo,hay que decir que sc trata de una exposición
cuidaday digna, que cumple perfectamentecon su función iniciatoria. Quisié-
ramos destacaren especial la excelenteinformación sobre las obras de Aris-
tóteles y sobre la problemática actual acerca de la génesisdel pensamiento
aristotélico. No es fácil encontraren otras obras, españolaso extranjeras,una
información tan complata, tan clara y tan bien resumidaacercade estos temas.

La bibliografía que acompañaa estaprimera secciónes, desde luego, selec-
tira, y aunqueen materia de bibliografía aristotélica no es posible hablar de
una selecciónideal, podemosdecir que la realizadapor Tomás Calvo es razo-
nable y satisfactoria.En la medidaen que puado juzgar, y teniendoen cuenta
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la extensiónmoderadade la bibliografía, no existenen ella omisionesnotables
ni tampoco inclusionesinjustificadas. Es un modelo de bibliografía equilibrada
y coherente.

II. La introducción especial al tratado Acerca del alma seleccionacomo
tema central de análisis el problema de la sustancialidaddel alma. Es, en
realidad, un pequeñoestudio monográfico sobre el tema, realizadocon gran
atención a los problemas metafísicos del trasfondo: nociones de sustancia,
esencia,etc. Aunque las conclusionesa las que se llega no se diferenciande las
generalmenteaceptadaspor los mejorescomentaristasde Aristóteles,esdigno de
menciónel muy cuidadosoanálisis del problemallevado a caboporTomásCalvo.
Es interesantela definición dc «cidos,, como ‘<conjunto de las funciones que
correspondena una entidad natural» (p. 109). Me parece que el autor tiene
razónpor completo al decir que Aristótelesno ha sabidoseguir coherentemente
estacaracterizacióndel «eidos’> en su aplicaciónal tema,lo que indudablemente
le hubieraconducidoa una desustancializaeiónde ésta.

La bibliografía que acompañaa estasecciónes excelenteen lo que incluye.
Echamos en falta, sin embargo, una obra importante: es el «Festscbrift,,
ofrecido a Mons. Mansion, Autonr dAristote, Louvain, 1955, que contiene ar-
tículos importantessobrela problemáticadel nous y otros puntos dela psicología
aristotélica.

III. Nos queda finalmente por analizar la traducción misma. En su con-
junto la encontramoscuidadosa, fidedigna y elegante (en cuanto puede serlo
una traducción fiel al tosco estilo aristotélico). En lo que puedo juzgar, la
traducciónde Tomás Calvo es la mejor y más exactade cuantashay en caste-
llano. Ello no quiere decir que no haya pasajes,poco numerosos,en los que
la traducción ofrecida ofrezca dudas (por citar un ejemplo, no me parececo-
rrecta la traducción, en 403b2, de logos por definición, en lugar de por noción
o concepto).Se trata, sin embargo,de cosaspoco importantes,y, por otro lado,
la traducción presentadaes siempredefendible.

Sin embargo (y lo siguiente lo digo con buena dosis de incertidumbre>,
quizá pudiera hacersea estatraducciónuna objeción que puedevaler para la
Inmensamayoría de las traduccionesaristotélicas,incluso las más conocidas:
la de ser demasiadoliteral, en especialen la versión de los términos técnicos.
Es sabidoqueAristótelesha empleadonumerosostérminostécnicos,bien tomán-
dolos del lenguajecomún y dándolesun sentido nuevo, bien incluso forjando
palabras nuevas (como entelecheia).La traducción de estos términos a una
lengua modernapresentanotablesdificultades, razónpor l.a cual o se dejan sin
traducir (como en «entelequia»)o se utilizan traducciones «clásicas” (acto,
forma, virtud, ate.) que poco tienen que ver con el empleo normal de esasPa-
labras en el castellanoactual. La traducción es entoncesun guiño de compli-
cidad que el traductorhace al lector enterado,que ya sabe,por otro lado, lo
que significa, por ejemplo: entelacheja (entelequia)en Aristóteles. Puedeser
que realmenteéste sea el único recurso y que una traducción más «moderni-
zada” fuera másdesorientadora.Sin embargo,quizá pudieraintentarsehaceren
castellanolo que han hecho en alemánF. Dirlmeier con la Etica de Nicótnaco
y W. Theiler con el Acerca del alma: intentar acercarlas palabrasaristotélicas
incluso a los lectores no expertosen filosofía. En todo caso, seríaun interesante
experimento para el que —creemos—pocas personasestán preparadascomo
Tomás Calvo.

Estasconsideracionesdubitativas no puedentomarsede ningún modo como
un defecto de la obra. Tal como está,constituyeun inapreciableinstrumento de
trabajo. En estos tiempos,en que el cultivo de las lenguasclásicasen nuestra
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patria parece restringirsemás y más, es una tarea muy meritoria proveer a
nuestros estudiantesde traduccionesexactas y fidedignas que les acompañen
en sus estudios,en especialen los estudios da filosofía. Es ésteun mérito no
pequeñodel libro que presentamos.

JosÉ MONIOVA

LEIBNíZ, G. W.: Nuevosensayossobre el entendimientohumano.Edición prepa-
rada por J. EcheverríaEzponda.EditoraNacional.Madrid, 1977. 652 Pp.

Esta nuevaedición de los NuevosEnsayos...suponeuna versión de la obra
leibniziana superior a las dos con que ya se contabaen castellano(las de Ove-
jero y de Azcárate—estaúltima agotadadesdehacemuchotiempo—). Al mismo
tiempohay queseñalarquecumpla de una forma más eficaz la tareade acercar
el texto al lector medio.Por una parte, con un prólogoque sitúa la obra dentro
de la trayectoria intelectual de Leibniz y relata la serie de intentos infructuosos
del filósofo alemánde sostenerun intercambio con Locke análogo al que sos-
tuvo con Arnauld o, en el terreno del ecumenismo,con I3ossuet.Por otra parte,
las notas,queen su mayorparteaclaranreferenciashistóricasy científicas, son
numerosasy, sobre todo, estas últimas reflejan la preparación científica de
su autor.

Ademásde darle al lector noticia de lascircunstanciasen las quelos Nuevos
Ensayos.- - fue redactadoen dicho prólogo se nos ofrece una interpretaciónde
la obra que parte precisamentedel géneroliterario que Leibniz utilizó en su
redacción.Se recordaráque se trata de un diálogo que se estableceentre Fila-
lates y Teófilo, que representarían,respectivamente,a Locke y a Leibniz. Dicho
diálogo no supone la radical incompatibilidad de ambasposiciones,sino, por
el contrario,hay la convicciónde que «a todaslas aparienciasno hay contradic-
ción entreel Ensayo y los NuevosEnsayos.- -, sino armonía,diferentesperspec-
tivas respecto a una misma cosa» (p. 25). Naturalmenteque esta convicción
constituye el ideal que gobernaríala exposición que Leibniz hacehacera Fila-
Jetesdel sistema lockiano. Si bien la exposiciónse ajustaa Ja literalidad de la
obra de Locke, no obstante,no se estáexponiendoun sistemairreductible,sino,
por el contrario,un sistemaque es reducible al de Teófilo, o al menossuperable
por esteúltimo. El fundamentode estasuperaciónde un sistemapor otro sería
la convicción leibnizianadel valor de cualquierperspectivaindividual. Con ello
el sistemaleibniziano seríaal mismo tiempo una más de las perspectivasindi-
viduales y, al mismo tiempo, el esbozo—ciertamentesólo el esbozo—de la si-
tuación general de la verdad,es decir, de la visión que Dios tiene del mundo.
De esta forma, la particularidadde cada perspectiva,en estecasola particula-
ridad del sistemade Locke, es susceptiblede resolverseen verdadessuperiores.

J. s.

HUME, David: Tratado de la naturalezahumana.2 vois. Editora Nacional. Ma-
drid, 1977. Edición preparadapor Félix Duque.

Publicadapor la Editora Nacional,dentro de la colección«Biblioteca de fa
literatura y pensamientosuniversales»,ha salido recientementeuna nuevatra-


